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SINOPSIS 




			 




			En la ciudad de Reina Mab, nada es lo que parece. Alizabeth Bequin ha sido paria, espía y agente de la Inquisición y, a la vez, nada de eso. Siendo un enigma, incluso para sí misma, se ve atrapada entre los Inquisidores Gregor Eisenhorn y Gideon Ravenor, antiguos aliados convertidos en enemigos, que están metidos en una velada trama contra un enemigo misterioso y letal. 




			Bequin, a la que codicia el Archienemigo y persiguen los Inquisidores, se ve envuelta en un oscuro complot del que desconoce tanto el objetivo como el papel que ella juega. Con la ayuda de un grupo de aliados muy dispares, debe descubrir los secretos de su vida y su pasado si quiere sobrevivir a la batalla que se avecina, en la que la línea que separa a los amigos de los enemigos es peligrosamente tenue. 
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			PARIA




			 


		 




			DAN ABNETT
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			Durante más de cien siglos, el Emperador ha permanecido sentado e inmóvil en el Trono Dorado de Terra. Es el Señor de la Humanidad. Por el poder de sus inagotables ejércitos, un millón de mundos resisten contra la oscuridad.  




			 




			Sin embargo, el Señor Carroñero del Imperio es un cuerpo podrido, al que mantienen con vida las maravillas de la Edad Oscura de la Tecnología y las mil almas que se sacrifican todos los días para que la Suya continúe ardiendo. 




			 




			Ser humano en estos tiempos es ser simplemente uno entre billones. Es vivir bajo el régimen más cruel y sangriento imaginable. Es sufrir una eternidad de matanzas y carnicerías. Es oír cómo los gritos de angustia y desesperación quedan apagados por las carcajadas de los dioses oscuros sedientos de sangre. 




			 




			Es una era oscura y terrible en la que no hallarás consuelo ni esperanza. Olvida el poder de la tecnología y de la ciencia. Olvida las promesas de progreso y desarrollo. Olvida cualquier idea de humanidad o compasión. 




			 




			No hay paz entre las estrellas, porque en la siniestra oscuridad del lejano futuro solo hay guerra. 




			



	 


	 	

	 

   




			Primera parte de la historia, llamada




			 




			REINA MAB




			



	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO 1 




			 




			En el que me doy a conocer




			 




			Esta, creo, será la historia de mi vida y comenzará aquí. No llegarás a saber mucho de mí, o lo llegarás a saber todo. Aún no lo he decidido. 




			Hay algo que sí sé: que mi vida contiene muchas historias dentro de ella. Está hecha de historias, como una cuerda formada por trozos más pequeños atados o un mosaico compuesto de pequeños azulejos de colores. Yo estoy hecha de historias. Debo dejar de lado muchas, o si no, no habrá manera de entender la que realmente importa. Algún día, si vivo, podría convencerme para narrar algunas de las historias que he omitido. Pero hay mentiras y fabulaciones y, además, no espero vivir. 




			El nombre de mi familia era Bequin, y ese es el nombre que siempre he usado cuando soy yo misma. Se me dio a entender que la prueba de ese linaje se podía encontrar en un cementerio en los pantanos, porque la mía era una familia de los pantanos; pero nunca pensé en comprobarlo o en ir a visitar las tumbas. Me doy cuenta de que eso me hace parecer estúpidamente confiada. No lo soy. Asimismo, si algún día se me hubiera ocurrido la idea de tomar un camino hundido hacia la Puerta del Trabajo y adentrarme en el pantano de más allá, estoy convencida de que, al llegar, una lápida me estaría esperando en una parcela inundada, adornada con los líquenes del tiempo, aunque no hubiera estado allí durante el ocaso anterior. 




			Dicen que me parezco mucho a mi madre. Que creciera siendo huérfana significa que tampoco puedo corroborarlo. 




			Ser huérfana explica mi situación. Estuve bajo la tutela de la ciudad desde mi más tierna edad, primero en la Scholam Orbus de la Colina de Puerta Alta, donde me crie, y luego, el día de mi decimosegundo cumpleaños me trasfirieron al Laberinto Undue, cuyas habitaciones inconexas estaban adjuntas a la scholam. Este cambio se debió a que me seleccionaron como una candidata prometedora. La mayoría de los huérfanos dejaban la escuela y bajaban a la ciudad al cumplir los doce años, cuando alcanzaban la edad legal para trabajar. A los candidatos prometedores, uno o dos cada pocos años, los transferían al Laberinto Undue. Por tanto, yo había vivido toda la vida que podía recordar allí, en la colina, en un edificio con goteras y corrientes o en el otro de detrás. 




			Me llamo Beta Bequin. Mi nombre es una abreviación afectuosa de mi nombre completo, Alizebeth, y no una etiqueta en uncial. 




			Un amable desconocido me encontró vagando por el pantano cuando era muy pequeña, y una investigación reveló que mi madre había muerto de una enfermedad catarral. El aire de los pantanos es molesto, y puede afectar a los pulmones. 




			Si no conoces la ciudad, déjame que te explique algo sobre ella. Los pantanos de los que hablo están hacia el sur, muy hacia el sur, más allá de la mole desvencijada de la Puerta del Trabajo, la puerta que antiguamente los obreros cruzaban para ir y venir de los astilleros. Eso era en los viejos tiempos. Para cuando yo viví allí, los astilleros ya estaban en ruinas, solo eran cobertizos de rococemento de un tamaño inmenso que se levantaban a intervalos a lo largo de la rampa del viejo río. La tierra había sido parcialmente recuperada, o conquistada, por el agua, que los había convertido en una planicie de árboles húmedos y viviendas bajas y pobres. Al oeste de la ciudad, más allá de la Puerta Alta, se hallaban las montañas, que se conocían simplemente como las Montañas y, hacia el noreste, más allá de la siniestra estructura de la Puerta de Carbón, se abría un espacio vacío, el gran Tierrarrota, cuyo polvo gris, según me dijeron, finalmente daba paso al paisaje requemado del Desierto Carmesí. 




			La ciudad se llama Reina Mab. Se encuentra en la prefectura de Hercula, en la parte sur del mundo, llamado Sancour, que a su vez se halla en el Subsector Ángelus. Antaño, Reina Mab fue muy poderosa e importante, la ciudad más poderosa de este mundo, y sus espléndidas torres y llamativas puertas eran la envidia de todas las ciudades del mundo, y también de otros muchos mundos. La guerra la hizo poderosa. Pero la guerra acabó, y Reina Mab se quedó consumida y exhausta. Desde que la conozco, y mucho antes de eso, la ciudad vive su vejez. Siempre doliente y débil; gastada y marchita. Muchas de sus partes se están desmoronando, y hay algunas que se encuentran en tan mal estado que nadie se atreve a visitarlas, por miedo a que se caiga una pared o un techo podrido tan solo por la fuerza del ruido de unos pasos. La ciudad siempre ha sido vieja, con humedad en los pies, polvo en la boca y el viento helado de las Montañas en la espalda. Desde mi más tierna infancia, he ido ascendiendo por ella. La hermana Bismillah solía decir que yo había flotado, desde la parte más baja y húmeda, hasta la Colina de Puerta Alta, por lo que le comenté que eso me convertía en una gran nadadora. 




			Ella sugirió que eso simplemente me explicaba la función de la metáfora. 




			Luego, cuando tuve doce años, y ni un día más, entré en el Laberinto Undue, y comencé mi formación privada, a cargo de la cuarta rama de los reverenciados Ordos, de la que no se hablaba. Se me seleccionó debido a ciertos aspectos de mi carácter, a los que Mentor Saur denominaba mi «temperamento». 




			Entré en el Laberinto Undue, y toda la ciudad de Reina Mab se convirtió en mi aula. 




			



	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO 2 




			 




			
Que trata del aspecto 




			 




			Había un espejo de la verdad en la sala más elevada del Laberinto Undue, en el que podíamos ver reflejadas a las pobres almas que, sin saberlo, nos iban a servir de maestras. En él, leíamos sus vidas para prepararnos. Yo solo usaba el espejo cuando Mam Mordaunt o el Secretario estaban presentes. De los cuatro mentores del Laberinto Undue, ellos eran los de mayor antigüedad. Podíamos emplear el espejo en cualquier otro momento, incluso sin supervisión, pero yo nunca quise. Resultaba inquietante. En él vi cosas que no deseaba ver. 




			Tenía un espejo en mi habitación, un espejo de mano con un marco de madera. No se le podía preguntar nada, y yo lo prefería, porque solo me mostraba a mí. Creo que los mentores me lo habrían confiscado si hubieran sabido de su existencia. Los únicos espejos que estábamos autorizados a utilizar eran el espejo de la verdad y los espejos de cuerpo entero, viejos y plateados, que estaban en el vestuario. 




			Mi espejo de mano era lo único que no me mentía. En él podía verme el rostro. Veía el pelo negro hasta los hombros y una buena nariz. Tenía una buena nariz, una nariz con carácter. La boca no era especialmente carnosa, ni poseía unos labios voluptuosos como los de una empolvada mamzel de casa bien en un cuadro romántico, pero era móvil, y muy atractiva cuando la inclinaba del todo hacia arriba o hacia abajo. A menudo hacía esos gestos ante el espejo, así que lo sabía bien. Mi ceño podía resultar alarmante y movía a la gente a pedirme disculpas. La sonrisa sarcástica, mostrando los dientes, resultaba igualmente incitante. Los ojos eran oscuros y grandes. 




			Era alta, más alta que Corlam o Mentor Murlees, casi tan alta como Mam Mordaunt —crecí pensando que era una mujer alta— y de complexión esbelta, porque me mantenía en forma entrenando. No sabía si resultaba atractiva a los hombres o a las mujeres, como Beta Bequin, porque ni importaba ni nunca había sido puesta a prueba. Sabía que podía resultar atractiva tanto para los hombres como para las mujeres en circunstancias en las que no estaba siendo Beta Bequin, y eso era lo importante. 




			El Laberinto Undue era una escuela. Los Ordos la habían abierto en Reina Mab hacía mucho tiempo, como un lugar discreto donde llevar a cabo la formación de las personas extraordinarias de forma inadvertida. Supongo que hay otras iguales en otras ciudades de otros mundos. Tendría que haberlas, ¿no? 




			No era una escuela como la Scholam Orbus. Esa era un hogar para huérfanos, cuya función era vestirlos y alimentarlos, a expensas de la ciudad, y enseñarles las letras, los números y una cantidad suficiente de los textos de la Eclesiarquía. Para conseguir una plaza en la Scholam Orbus, bastaba con no tener familia. 




			Para conseguir una plaza en el Laberinto Undue, había que ser seleccionado. Por lo general, entrábamos solos, y nunca más de dos por cada grupo de huérfanos. Jamás supe que hubiera más de veinte alumnos. 




			Durante mucho tiempo, el Laberinto Undue había sido un teatro o algo parecido, porque aún quedaban los restos de un escenario arqueado en la sala que usábamos de refectorio y, en el sótano, había restos de trampillas y espacios para aparatos técnicos como las luces, los bastidores y las poleas. El agitado pasado del edificio, como teatro, también explicaba por qué en el vestuario había tantos disfraces y utilería. 




			Pero no había sido siempre un teatro, igual que yo no había sido siempre una huérfana, o una mensajera callejera, o la doncella de una dama, o la asistente de un amanuense rubricador, o la socorrista en un barco mercante, o cualquiera de las otras cosas que he sido temporalmente. 




			Creo que, originalmente, era un lugar de culto. Un lugar clandestino de culto, de uno de los viejos cultos de Reina Mab, patrocinado por algún rico mercader o terrateniente al que le resultaran atractivas las alternativas espirituales al rígido Culto Imperial. Eso fue antes de la guerra. 




			Lo supuse por el nombre. Laberinto Undue. Estaba estudiando textos de Terra Vieja, de Tierra Ancestral, de hecho; obras que se guardaban en las bases de datos de la biblioteca del Laberinto Undue. Algunas de esas obras eran anteriores al Imperio, y se remontaban al tiempo de la Gran Cruzada, la Unificación o incluso la Vieja Noche y la Era de la Tecnología. A menudo estaban escritas en las lenguas de esas épocas, y rápidamente fui aprendiendo suficiente Franco Antiguo para irme aclarando. Tengo facilidad para los idiomas. Creo que es una capacidad eidética. Esa aptitud es una de las razones por la que estoy escribiendo esto en el empobrecido enmábico coloquial, el argot de las calles de Reina Mab, y no en gótico vulgar; ya nadie usa enmábico, y por tanto muy pocos de los que encuentren esto serán capaces de leerlo. 




			Bueno, pues le mencioné a Mentor Murlees, que es bibliotecario y el más erudito de los mentores de esa casa, que Laberinto Undue podía ser una traducción del gótico Maze Undue, que, a su vez, podría ser una corrupción de la frase maison dieu en franco antiguo, que significa «casa de dios». 




			Mentor Murlees no era muy viejo, pero sí extremadamente frágil. Se pasaba la mayor parte del tiempo en una silla de ruedas, aunque era capaz de ponerse en pie. Solo tenía unos diez años más que yo. Tenía una mente realmente eidética, que dejaba en ridículo mi talento en ese sentido. Cualquier cosa que veía, la aprendía. Tenía la cabeza llena de datos, todos absorbidos al instante, todos recordados al instante. Yo pensaba, a veces, que su mente era la responsable de su fragilidad; como si por contener tantos datos, tanto poder mental y conocimiento, le robara a su cuerpo el vigor y el alimento. 




			Cuando le conté mi suposición, sonrió al pensarlo y asintió. 




			—Cierto, no hay ningún laberinto, Beta —respondió. 




			Resultó que en eso se equivocaba, pero no del modo en que él hubiera podido suponer. 




			El teatro, o maison, o lo que fuera cuando se puso la primera piedra, se hallaba encarado hacia el polvoriento noreste en lo alto de la Colina de Puerta Alta, y todos los vidrios de las ventanas que miraban en esa dirección estaban permanentemente sucios por el polvo pegajoso del desierto, la mugre gris de Tierrarrota. Los ácidos y otros elementos dañinos se habían comido la piedra y habían picoteado partes del tejado. Había lugares que ya no se podían habitar. La lluvia y la luz de la luna goteaban por los techos rotos. Los pasillos y las tablas del suelo estaban húmedos por el agua de la lluvia y olían como armarios viejos. Si originalmente había sido un templo, entonces los «templarios» que lo habían creado quizá habían construido lo que ahora era la Scholam Orbus como una escuela de su fe. El orfanato estaba encarado hacia el oeste y el norte; desde el borde de la sima de la Colina de Puerta Alta se enfrentaba a la negra amenaza de las Montañas. También recibía lo peor del clima del norte, e aislaba el Laberinto Undue de lo peor de los inviernos que se clavaban en el sur todos los años. 




			Los edificios se apoyaban mutuamente, pilas de piedra contra pilas de piedra, y se habían fundido el uno con el otro. Se juntaban en lugares obvios, como los patios y los senderos de acceso. Pero también estaban unidos por pasajes secretos; caminos ocultos que solo pilluelos inquisitivos podían hallar después del toque de queda. El espacio común en los desvanes y las bodegas compartidas hacían más difícil de discernir, en los tiempos modernos, dónde acababa un edificio y comenzaba el otro. 




			Cada uno de nosotros, de los candidatos, como se nos llamaba, tenía su propia habitación. Cuando cumplí los veinticuatro, era uno de los tres candidatos de más edad que quedábamos viviendo allí. Los otros, ocho en ese momento, iban desde los trece a los veintidós. El año anterior, había habido dos mayores que yo, Corlam y Faria, pero ya se habían marchado. Los habían elegido para servir en el ejército y los habían transferido. Nunca los volvimos a ver, ni lo esperábamos. Veintiséis o veintisiete años parecía ser más o menos la edad en la que se acababa la preparación y llegaba la graduación. 




			Excepto a Judika, nunca volví a ver a ningún otro candidato después de que dejara el Laberinto Undue. 




			Bien, teníamos nuestra propia habitación. Luego estaba la sala en lo más alto, donde recibíamos instrucciones e informábamos; el vestuario de los hábitos, el refectorio, los aseos, las habitaciones privadas de los cuatro mentores y una sala de personal, la biblioteca (que, en realidad, era una amalgama de cuatro salas), y el vestidor y los faldones. El vestidor era una sólida cámara en el sótano donde Mentor Saur guardaba las armas y los instrumentos. La puerta, como muchas de las del edificio (especialmente, la de la sala de personal y las de las habitaciones privadas) era una puerta de dolor y funcionaba según la configuración de nuestros brazaletes. 




			No debo olvidarme de explicar lo de los brazaletes. 




			Faldones era el término que utilizábamos para referirnos a las partes que daban al exterior, en su mayoría ruinosas, del Laberinto Undue en su ala oriental, donde realizábamos el entrenamiento físico y las prácticas de combate. Eran varias habitaciones en diversos pisos, un espacio muerto que no resultaba seguro para usar de ningún otro modo. Una gran sala de los faldones, cerca del vestidor, estaba impermeabilizada e iluminada, y funcionaba como nuestra sala de entrenamiento habitual. La llamábamos el entreno. 




			Fue en el entreno, con veintitrés años, cuando por primera vez vi morir a un hombre de cerca. Y, principalmente, murió por mi causa. 




			



	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO 3 




			 




			
En el que hago una digresión para contar esa muerte 




			 




			Dejadme explicarlo, ahora que he pensado en ello. La verdad es que pienso en lo que pasó a menudo, porque me impresionó y me dejó huella. Su muerte afectó el desarrollo de mi carácter, así que considero que vale la pena dejar constancia de ello, pese a que soy consciente de que solo era una parte de una historia mayor. Aunque en cualquier caso vale la pena dejar constancia de ello siguiendo la lógica que he establecido para decidir qué historias deben incluirse aquí y cuáles son superfluas. 




			En aquel momento, no me di cuenta. En aquel momento, solo fue una cosa impactante. 




			Tenía veintitrés años. El día ya estaba muy avanzado y comenzaba a oscurecer. Era verano, pero incluso el verano era oscuro en Reina Mab y el ocaso que cubría el Laberinto Undue siempre era feo. Quería bajar al vestidor a coger una pistola láser para practicar con ella. Algunas botellas en una pared, eso era a todo lo que pretendía disparar. Mentor Saur había criticado mi puntería, diciendo que me faltaba la tasa de acierto de Corlam y Faria, e incluso (¡imaginad!) la de Roud, que solo tenía quince años. Además, justo acababa de finalizar una función en el Barrio del Hierro en la que habría sido muy útil disparar mejor. Había ido… No. Esa historia estaría de más aquí. Necesitaba practicar con la pistola. Eso es lo que importa. 




			Había visto morir a gente. Dejémoslo claro. Reina Mab es una ciudad violenta. Había visto peleas. Había visto muertes. Me habían obligado a desenfundar o a improvisar armas para defenderme a mí y proteger a otros. Había causado heridas. Es totalmente posible que hubiera causado heridas, que hubiera llevado a la muerte o que mis disparos fallidos hubieran, en alguna ocasión, acabado con algún desgraciado del que yo no tenía noticia. 




			Pero no había visto la muerte así. 




			El entreno estaba iluminado. El Laberinto Undue solía estar iluminado por quinqués o velas, y por viejos globos luminosos insertados en los paneles del techo. Los globos estaban amarillentos por el tiempo y siseaban al quemar. En algunos pasillos, dejábamos palos o escobas para golpear el techo y hacer que recuperaran su luminiscencia requerida. 




			El entreno estaba iluminado. Los globos luminosos brillaban como soles enfermizos. Iba allí para pedirle a Mentor Saur que reconfigurara mi brazalete para poder traspasar la puerta de dolor y coger la pistola del armario. 




			El entreno estaba iluminado. Oí gruñidos de esfuerzo y pensé que Mentor Saur podría estar afinando su habilidad con la espada. No sabía que ningún candidato entrenara con él. 




			Pero estaba luchando con alguien. 




			Estaban luchando en el ring secundario, una plataforma de lona al lado y un poco por debajo del ring principal de entrenamiento, con sus barandillas de madera. A la izquierda había maniquís de prácticas y una hilera de escudos paveses y broqueles de ceramita colgando de ganchos. A la derecha había dos máquinas para practicar con la espada, apagadas y durmientes, con los miembros alzados y paralizados como arañas encabritadas. 




			Vi gotas de sangre salpicadas sobre la barandilla de madera y un charquito del que salía un rastro que manchaba el ring secundario, como una culpable flecha roja que los señalara, y me di cuenta de que aquello no era una sesión de práctica. 




			El hombre jadeaba pesadamente. Era rubio y bastante joven, y… 




			No. Primero, Saur. Saur es más importante en esta historia, y me doy cuenta de que, hasta ahora, he hecho poco más que mencionar su nombre. 




			Mentor Saur. Thaddeus Saur. Profesor de técnica de combate y medidas de defensa. Era alto y corpulento, con la masa de un luchador. Era un hombre formidable, y siempre lo consideré sólido y compacto, como si estuviera hecho de un material más denso que la gente normal, como una estrella de neutrones. Tenía un rostro como un acantilado, afeitado y de piel gruesa. Su boca era como las muecas de un hacha; su nariz un tocón aplastado. Los ojos eran pequeños y de pesados párpados, como si hubieran evolucionado para protegerse a sí mismos, como los ojos de un cocodrilo. Se cuidaba: afeitado, pulido y sin decoraciones, pero su pelo era una espesa corona blanca que le colgaba sobre la frente y las orejas. No era de un distinguido color blanco plateado, como el de un político anciano, sino blanco amarillento y sin lustre, como la paja mojada y la nieve sucia. Los dientes eran pequeños, y le faltaba el dedo meñique de la mano izquierda. Hasta que conocí a Deathrow, era el hombre físicamente más intimidante que había tratado. 




			No tenía ni idea de su edad. Era mayor, un veterano del servicio militar. Tenía una leve panza, pero era solo el inexorable engrosamiento de la madurez más que una falta de forma física. Era brutalmente fuerte y despiadadamente rápido. Como siempre, vestía una ajustada malla acorazada, con botas y guanteletes, todos del rojo de la sangre de un buey: su ropa de trabajo. 




			El otro hombre era más joven y pequeño; rubio y de buen ver, de un modo que indicaba que procedía de buena familia. Vestía la indumentaria de un mercader enmábico: botas y calzas, ropa interior de lana gruesa y un abrigo de invierno de cierta calidad, con el cuello alzado y forrado de pelo de gezl; pero al momento supe que se trataba de un disfraz. Iba vestido como iría vestido alguien que hubiera hecho un detallado y minucioso estudio de las clases mercantes de Reina Mab para hacerse pasar por uno de ellos. 




			No sé qué pequeño detalle me hizo ver eso, pero lo supe en un segundo. Quizá fuera porque yo también he probado a disfrazarme en muchas ocasiones, función tras función. Noté que su disfraz no era imperfecto. Al contrario, era demasiado perfecto. 




			Luchaban con espadas cortas. Mentor Saur blandía el grueso cutro de doble filo que siempre llevaba consigo. Su oponente, el desconocido, no debería haber sido rival para él, en términos de corpulencia o habilidad. Pero estaba aguantando. De hecho, estaba haciéndolo mejor que eso. Saur siempre llevaba una pistola automática corta metida en el cinturón a la espalda, y vi esa arma tirada en el suelo, a cierta distancia de ambos. Saur tenía un corte en el brazo derecho, a la altura de la muñeca, y la manga de la malla que le cubría el cuerpo tenía una raja y ondeaba. 




			Había desenfundado primero, y había sido desarmado por un golpe de espada. La situación se convirtió en un duelo a espada cuando Saur se quedó sin pistola. 




			El desconocido blandía un salinter curvado o sable corto, que supuse que había llevado con él. No era un arma de la zona, ni siquiera del mundo. Sabía cómo usarla. Aparte de la herida que lo había desarmado, había alcanzado a Saur en la mejilla y en el hombro izquierdo. 




			En cada golpe, Saur iba a por la cara. Por los encuentros de prácticas, yo sabía que esa era su manera. Es un acercamiento especialmente invasivo, y puede provocar reacciones impetuosas que llevan a cometer fallos de técnica. Estamos programados para protegernos la cara, los ojos. Por tanto, centrar el ataque ahí fuerza a tu oponente a luchar no solo contra ti sino también contra sus respuestas automáticas. Saur estaba tratando de socavar el control técnico del desconocido. 




			Pero estaba fracasando. 




			Pensé que resultaba sorprendente. Nadie ganaba a Saur en ninguna forma de combate. Y entonces, casi al mismo tiempo pensé: «¿Por qué? ¿Por qué están luchando? ¿Por qué está ese hombre aquí?». Se había derramado sangre. Aquello no era ninguna sesión de entrenamiento, ninguna lección de combate para un cliente privado. 




			Era una auténtica pelea. 




			La velocidad del intercambio de golpes era rabiosa. El desconocido lo estaba poniendo todo en su espada y defendiéndose con un hábil juego de pies, abriendo el espacio cuando podía al mismo tiempo que se mantenía de lado para minimizar el área que presentaba como blanco. Saur intentaba cerrar la brecha entre ellos, mientras paraba los golpes del desconocido con su espada y con las bandas de metal cosidas al antebrazo de su manga izquierda. Se mantenía de frente para poder utilizar tanto la espada como la manga acorazada. 




			Saur era tenaz. Comenzó a emplear su manga acorazada como un arma ofensiva que contenía la espada del desconocido para darle tiempo a lanzarse con su cutro. Cuando lo clavó, pensé que había matado al desconocido directamente, porque el filo de la espada corta le hizo un corte en el pecho al hombre. 




			Pero este giró en redondo y se apartó rápidamente, mientras bajaba su salinter para detener el golpe de Saur. Vi que el elegantísimo abrigo del desconocido tenía un corte que le dejaba colgando la solapa izquierda, lo que me dejó ver que la túnica que llevaba debajo también estaba cortada. Debajo de ella, me pareció ver la tela blindada de una malla ajustada. El desconocido no era tan delicado como parecía. 




			Sin embargo, Saur se desanimó al ver que el desconocido contaba con una discreta armadura. De lo contrario, su golpe mortal hubiera sido definitivo. Vaciló ligeramente, mientras intentaba reposicionarse, tratando de no perder la ventaja. 




			El desconocido lo alcanzó en el costado de la cabeza. 




			Oí el crujido del metal contra la carne, un sonido como el de un hacha al caer sobre un tubérculo maduro. A Saur se le fue la cabeza hacia un lado y el cuerpo rotó tras ella. Saltó la sangre. La tenía en su sucio pelo blanco. Él se estrelló de espaldas contra la valla del ring superior y tiró un cubo de esputos. Se medio cayó, pero de algún modo, consiguió mantenerse en pie, aunque estaba derrotado. El desconocido siguió su ataque, y fue a por el cuello con su salinter mientras su oponente tenía la guardia baja. 




			Tenéis que recordar la velocidad. Tenéis que valorar que, mientras os cuento esto, virtualmente no había pasado apenas tiempo desde que entré en la sala y los vi luchando. Tres, cuatro segundos: el tiempo suficiente para que ellos intercambiaran una docena de golpes. Yo había entrado justo con el tiempo suficiente para asimilar lo más básico de la situación y ver caer a Saur. 




			Thaddeus Saur nunca me había caído bien. No me equivocaría al decir que mis sentimientos hacia ese cruel cabrón eran más intensos y negativos que todo eso. Pero pertenecía al Laberinto Undue, y yo también, y lo que estaba pasando no se podía permitir. 




			Avancé. Lancé un fuerte grito y descolgué un broquel de un gancho. Mi brazalete estaba en posición de «muerto», así que la fuerza de mi nulidad fue conmigo y con mi grito. 




			Que un paria vaya a por ti puede ser como una gran bofetada, agresiva e ilimitada. Incluso para alguien sin sensibilidad especial, un hombre corriente, la nulidad psíquica de una mente en blanco puede ser angustiosa, aunque solo por un momento. 




			El extraño se echó hacia atrás. Fue suficiente sorpresa para evitar que le cortara el cuello a Saur. Mi interrupción no iba a acabar ahí. Le lancé el broquel como si fuera un disco. 




			El pequeño escudo circular no lo alcanzó, pero le forzó a esquivarlo. Saur no estaba acabado, ni mucho menos. Lanzó una patada salvaje, y alcanzó al extraño en el interior del muslo con el talón, lo que lo despidió hacia un lado. 




			El desconocido aterrizó con las manos sobre la lona, pero ya estaba listo cuando Saur se lanzó hacia delante y le golpeó en las piernas. Saur cayó pesadamente sobre su espalda. 




			Todo ese tiempo yo aún estaba corriendo hacia él. Convertí la carrera en una patada volante. 




			Él rodó por debajo de mí, plano sobre el suelo, y se puso en pie de golpe cuando aterricé y me volví hacia él. 




			Creo que me quería decir algo, pero no sabía qué. Quizá quisiera decirme que me largara, que me apartara de una pelea en la que yo no tenía parte, pero no pudo. Si quería matar a Saur, tendría que matarme a mí antes, o toda la casa caería sobre su cabeza. 




			Pude notar su conflicto. Desarmada, como estaba, fui a por el desconocido, empleando su propia reticencia contra él. Luchar contra Saur era una cosa, pero no quería enzarzarse con una joven. Su respuesta fue poco firme. Intentó apartarme empujándome. Intentó no usar su arma conmigo, aunque seguía teniéndola en la mano. Creo que esperaba darme con el mango o el pomo, y tal vez dejarme inconsciente. 




			No iba a ponérselo tan fácil. Lo agarré por la muñeca, se la retorcí y, con mi otra mano, le apreté un punto de presión en el brazo. 




			El salinter se le cayó de los dedos entumecidos. 




			—¿Quién eres? —le pregunté. 




			Me dio un empujón con ambas manos. Me fui tambaleando y caí, arrastrando un estante de varas de madera para ejercicios. 




			Me puse en pie, agarré una vara y saqué las otras de mi camino a patadas. El desconocido estaba retrocediendo ante mí, con las manos en alto. 




			Creo que estaba intentando dejar las cosas como estaban y escapar. 




			Se dobló por la mitad cuando el cutro de Saur le penetró por la espalda. La corta espada le atravesó el abrigo, las túnicas, la malla interior y la protección, y le salió a través del chaleco. Saur liberó la espada y la sangre salpicó la lona. El desconocido se alejó tambaleante, moviendo la cabeza como si estuviera borracho, los pasos inseguros, los ojos confundidos. Con ambas manos, se apretaba la cintura, pero incluso juntas, no podía tapar el agujero que tenía. La sangre manaba, como vino tinto de una jarra. Tenía las manos y las mangas empapadas. 




			Abría y cerraba la boca, sin conseguir formar palabras. 




			Cayó de espaldas. Saur se quedó allí, contemplando cómo se desangraba, con el cutro ensangrentado a su lado. 




			La sangre formó un enorme espejo rojo oscuro sobre la lona alrededor del desconocido. El espejo crecía lentamente. La sangre le empapaba el abrigó y las túnicas, le cubría las manos y le manchaba el rostro. Miraba hacia el techo abriendo y cerrando la boca; las piernas le temblaban. 




			Me incliné sobre él. 




			Quizá no tuviera que morir, pensé. Le podíamos sujetar, cerrar su herida, llamar a la guardia de la ciudad. Intenté aplicar presión en la espantosa herida, pero estaba abierta y era tan grande como la boca de un perro. Mis manos no eran mejores que las suyas para parar el flujo de sangre. 




			De repente, por fin me observó a mí en vez de a las luces o al techo. Parpadeó, enfocando la mirada. Gotitas de sangre se le habían enganchado a las pestañas. 




			—¿Qué es esto? ¿Quién eres? —pregunté. 




			Dijo una palabra. Salió de él como un suspiro, más aliento que sonido. 




			Era una palabra que no había oído antes. 




			Dijo: «Cognitae». 




			Se oyó un tiro, justo al lado de mi oreja, que me hizo pegar un bote porque fue repentino, muy cerca y dolorosamente alto. Una capa de presión me cubrió con el ruido. Hice una mueca cuando las salpicaduras ensangrentadas me alcanzaron en la cara, el cuello y el pecho. Tenía su sangre en los ojos. 




			Mentor Saur le disparó de nuevo a la cara, por si acaso, y enfundó su pistola de aire. 




			



	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO 4 




			 




			
Referente a Thaddeus y al hombre muerto 




			 




			Me miré, miré la cantidad de sangre que tenía encima e, instintivamente, me llevé las manos a la cara. Las puntas de los dedos se apartaron cubiertas de más sangre. Me cubría por todas partes. 




			—Ve a lavarte —dijo Saur. 




			Alcé la vista hacia él, aún arrodillada. 




			—Haz lo que te digo —me ordenó Saur. 




			—¿Quién era? —pregunté. 




			Curvó los labios ligeramente. 




			—Ya le has oído —respondió. 




			—Pero… 




			Se volvió, alejándose de mí, y maldijo. 




			—Pon tu brazalete en «vivo», cojones. 




			Así lo hice. Giré la tira central del brazalete de metal para activar mi limitador y ocultar mi nulidad. El efecto de ser paria hace que sea difícil que le gustemos a alguien o que sientan compasión por nosotros. 




			Él lo sabía. En el momento en que el limitador volvió a estar activo, se suavizó visiblemente. Aunque solo un poco, porque Thaddeus Saur nunca era suave. 




			—Me has hecho un favor, muchacha —murmuró—. El cabrón casi me tenía. 




			Asentí. 




			—Su técnica era muy buena, sin duda —comenté—, pero creo que te habrías recuperado, mentor. En tu ángulo podías parar sus golpes y, además, era lo suficientemente bajo para darle en la ingle. 




			—Quizá —repuso él. 




			—Sin duda. Arteria femoral. 




			—Quizá —repitió él. 




			—Yo creo que sí —insistí. Tal vez estaba hablando un poco más rápido que de costumbre. Estaba compensando el subidón de adrenalina—. ¿Lo conoces? —pregunté. 




			Saur negó con la cabeza. 




			—Me lo encontré aquí, y fue a por mí. 




			Comencé a rebuscar entre el abrigo y las túnicas del hombre. Intenté no mirar lo que le quedaba de la cabeza. 




			—Deja eso —dijo Saur—. Está hecho un asco. 




			—Yo ya estoy hecha un asco —repliqué—. Podría llevar identificación. ¿Qué querías decir con que ya le he oído? 




			—La palabra que ha dicho —contestó Saur—, eso es lo que era. Cognitae. Mierda herética. Ahora, márchate, Bequin, ya has hecho tu parte. 




			Pero yo ya había encontrado algo en el bolsillo interior del abrigo del desconocido, y lo saqué. Era una cartera, de cuero, bastante pesada. Me puse en pie y la abrí. 




			El pulido escudo en forma de roseta era inconfundible, aunque la sangre había hallado su camino hasta el interior de la cartera y había salpicado la plata. 




			—Es del Ordo —dije, confundida. 




			—No —replicó Saur. 




			—Ordo Hereticus —insistí—. Mira esto. El nombre es Voriet, y el rango es de interrogador. 




			Me lo quitó, bueno, en realidad, me lo arrancó de las manos. 




			—No es del Ordo —afirmó Saur. 




			—Pero… 




			—Suplantación, bruja sin seso. Si tu función es infiltrarte en un centro de formación de un Ordo, ¿qué otra cosa fingirías ser? 




			Asentí. 




			—Entonces, ¿eso es falso? —pregunté, señalando, con un gesto de la barbilla, la roseta que tenía él en la mano. 




			—Claro. 




			—¿Estás seguro, mentor? 




			—Te puedo mostrar una real, si quieres compararlas. 




			—No. 




			Se metió la cartera en la faltriquera que le colgaba sobre el muslo y miró alrededor buscando algún lugar donde colocar el cadáver. La sangre le pegaba el pelo blanco sobre la sien. El golpe del desconocido había sido de refilón, pero la cabeza sangraba mucho. 




			—Ve a lavarte —dijo él—. En el grifo junto al vestuario. Límpiate bien y no entres en la casa goteando sangre. Luego busca corriendo a Mam Mordaunt. Dile que la necesito aquí. 




			—Sí, señor —contesté. Miré el cadáver—. ¿Eso es lo que hacen los… cognitae? Se infiltran… 




			Me miró mal. 




			—No veo cómo eso puede ser asunto tuyo, ¿tú, sí? —preguntó—. Vamos, anda. 




			 




			Aunque el Secretario era el de mayor rango de los cuatro mentores del Laberinto Undue, Mam Mordaunt dirigía la casa. 




			Se llamaba Eusebe Dea Mordaunt, pero todos la llamábamos Mam, una contracción respetuosa del tratamiento más formal mamzel. Era el ama de llaves, y la dirección logística del Laberinto Undue era su responsabilidad. También era nuestra madre sustituta. 




			En la mayoría de los casos, era una madrastra y, además, una distante. De vez en cuando, se podía discernir un cariño más maternal. 




			Esta fue una de esas ocasiones. Cuando la fui a buscar, expresó preocupación por mi bienestar, y me dijo que, si era necesario, podía pedir asistencia psicológica. 




			Pero entonces, yo estaba de lo más exaltada por lo ocurrido, y también intrigada. El trauma calaría más tarde y me dejaría huella para siempre. 




			Mam Mordaunt era alta y bastante hermosa, aunque resultaba imposible calcular su auténtica edad. Llevaba polvos de maquillaje muy claros, por lo que su rostro parecía una máscara; carmín rojo en los labios; las cejas pintadas en forma de arco dibujaban elipses negras, y se delineaba los ojos, por lo que me recordaba a alguna altiva reina de una tragedia griega arcaica. El pelo negro lo llevaba siempre trenzado y retirado del rostro. Sus vestidos llegaban al suelo y eran de color negro, confeccionados con la más fina seda de araña. Nunca llegaba a sonreír. 




			—Lo has hecho bien, Beta —me dijo después—. Era un cruel asesino, y podría habernos matados a todos. 




			Nunca supe lo que hicieron con el cadáver y, por lo que sé, nunca llamaron a la guardia de la ciudad. Poco después, sí que oí a Mam Mordaunt decirle a Saur que debían estar alertas por los «otros», un comentario que supuse que se refería al incidente. 




			No se volvió a mencionar, excepto por Mam Mordaunt, cuando, más tarde, me preguntó de nuevo si la experiencia me había marcado. Me acarició el pelo, que era algo que hacía para representar interés maternal. No había ninguna ternura en esa caricia. A mí, lo único que hizo fue recordarme que su mano siempre estaba sobre nosotros. 




			—No se lo menciones a los otros candidatos —me dijo—. No quiero inquietarlos. 




			Podía confiar en que no lo haría. Yo no solía comentar nada. 




			—Si tienes alguna pregunta o preocupación —continuó—, hablas conmigo o con el Secretario, en privado. 




			Me puso la mano sobre la mejilla, y me miró del modo en que una madre miraría con cariño a una hija que le recordara a sí misma de joven. 




			Al menos, creo que era eso lo que se suponía que esa mirada me tenía que evocar. 




			Después de aquello, me tuvieron muy ocupada durante un tiempo. Al cabo de un día, ya tenía una nueva función que realizar. 




			Me querían tener tan atareada que no pudiera pensar mucho en lo sucedido. 




			



	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO 5 




			 




			
Que trata de las funciones realizadas por los candidatos 




			 




			Como he dicho, la ciudad de Reina Mab era nuestra aula. Durante la formación de un candidato en el Laberinto Undue, su interacción con los muchos y complejos nichos sociales de la vida de la ciudad le permitía perfeccionar las habilidades requeridas para el espionaje y la infiltración. 




			Supongo que por eso se eligió Reina Mab como la localización del Laberinto Undue. Era, eternamente, una metrópolis desconcertante y llamativa, bastante tóxica, con su variedad y sus negocios. 




			El rango de las «funciones», como las llamábamos, era muy amplio y variado, pero, en el fondo, su intención era siempre la misma. Su intención era el engaño. 




			Para comenzar, Mam Mordaunt o el Secretario nos informaban del papel que se nos pedía interpretar. Nuestro trabajo preparatorio a menudo incluía la observación del sujeto a través del espejo de la verdad de la habitación superior, e incluso, a veces, seguirlo por la calle. Mentor Murlees nos ponía al corriente de los aspectos de las costumbres y el idioma que nos ayudarían, y Mam Mordaunt nos explicaba cuál debía ser nuestro comportamiento y nos ayudaba a preparar nuestros disfraces en el vestuario. Mentor Saur perfeccionaba cualquier técnica ofensiva o defensiva que pudiéramos requerir y, luego, el propio Secretario revisaba nuestro papel y lo perfeccionaba antes de enviarnos por los caminos hundidos para ocuparnos de nuestros asuntos. 




			Se nos obligaba a hacernos pasar por gente, a actuar, a fingir. Hacíamos papeles, nos sumergíamos en otras personalidades, para poder acercarnos a los diferentes ciudadanos que eran nuestro objetivo en la gran ciudad sin que se dieran cuenta de que los estaban engañando. Con frecuencia, una función tenía una tarea concreta: entrar en la casa del mercader T… y averiguar la combinación de su caja fuerte; trabajar en la corte de mamzel R… y regresar con un único botón de perla de su mejor vestido astarí; penetrar en la fábrica del industrial F… y descubrir el nombre de sus brokers en el exterior; hacer de camarero en el Mesón Telthea en el Ambular Ludovico, y escuchar cuándo el duque H… volvería a cenar, para descubrir el apodo cariñoso con que llamaba a su nueva querida. 




			A veces, esas tareas parecían esencialmente carentes de sentido. ¿El apodo de una querida? ¿El ingrediente secreto de la famosa confitura de un pastelero? ¿Los minutos que atrasaba un viejo reloj privado en una sala de lectura privada? Sabía que eran tareas cuyo único sentido era realizarlas. A veces, las funciones prescindían totalmente de ellas: entonces se trataba simplemente de cuánto tiempo podría hacerse pasar uno por otra persona, y hasta dónde podría llegar antes de que fuera necesario descubrirse y huir. 




			Cada función era una competición, un reto, y cuanto más se durase, mejor se había realizado. 




			—Si puedes, con un poco de preparación, pasar por cualquier lugar en Reina Mab y averiguar cualquier cosa —nos dijo el Secretario—, entonces puedes hacer lo mismo en cualquier lugar fuera de Reina Mab. 




			Estábamos aprendiendo a ser actores. Mentirosos, de hecho, porque, a fin de cuentas, los actores solo son mentirosos convincentes. Estábamos aprendiendo a ser otra gente hasta tal punto que podíamos perdernos en el papel. Antes de que nadie pudiera creernos, nosotros teníamos que creérnoslo. 




			A mí me gustaba, en su mayor parte. Me gustaba el reto. Existía una rivalidad entre los candidatos, generalmente amistosa. En ocasiones, si un candidato tenía que abandonar una función antes de hora, enviaban a otro para que lo hiciera mejor. Aprendíamos los unos de los otros qué disfraces funcionaban y cuáles no. Compartíamos recomendaciones, derivadas de la experiencia, sobre lenguaje corporal y control de las microexpresiones; detalles mínimos que mejoraban la actuación y ayudaban a convencer a un sujeto. 




			Mi parte favorita de la preparación era la del vestuario. La herencia teatral del Laberinto Undue lo había dejado cargado de disfraces. Cuando me encomendaban una función, y se determinaba cuál sería mi parte, corría a seleccionar el disfraz que me ayudaría a meterme en el papel. El vestuario nunca me decepcionaba. Sin importar lo descabellado que fuera el disfraz que se me ocurriera, siempre encontraba las partes de la idea que tenía en mente colgadas en alguna parte de las barras del vestuario. Era casi increíble, aunque sospecho que Mam Mordaunt suplementaba el guardarropa con ropa y accesorios que podían ser necesarios. 




			Pienso en el mes que pasé en el emporio del Marqués de Saintwyrm, en las avenidas transversales bajo la Puerta del Hada. Al verme, supuso que yo era el tutor de arte figurativo que había contratado para enseñar a su hija mayor. Corlam había querido con toda su alma hacer esa función, y habría quedado perfecto como el joven tutor privado, en un sobrio traje negro y un sombrero de ala ancha. Diría que la hija podría haberse enamorado del apuesto profesor. Pero yo podía dibujar y pintar mucho mejor que él, así que la función me tocó a mí. Al final del mes, había descubierto precisamente qué alergia congénita afectaba a los Saintwyrm, una alergia que las cocinas y los chefs privados trataban escrupulosamente de evitar. Una debilidad fatal, de lo más explotable, supongo, para los asesinos y los chantajistas, se había convertido en la moneda de cambio del Laberinto Undue. El marqués, su familia y su vasto imperio industrial eran ahora críticamente vulnerables por una ventaja ganada durante una lección de acuarelas con una chica habladora y sin vigilar. 




			También recuerdo la función que hice como sartor junior en el palacio de la Condesa de Plata. Habéis oído hablar de la Condesa de Plata, estoy segura. Una de las personas más poderosas de la clase alta de Reina Mab y, según el rumor, una de las escasas personas que tenía acceso al misterioso Rey Amarillo y su apoyo. Era la mujer más hermosa que he visto nunca, y solo la vi desde la distancia. Sus vestidos, resplandecientes en todos los sentidos, eran los más ambiciosos y elaborados de la ciudad, por no decir del mundo. Eran tan ridículamente lujosos y caros, que el mayordomo de la condesa los guardaba en un armario anexo tan seguro como la cámara acorazada de un banco, bajo la custodia del Guardián del Armario y su personal de jóvenes sartores. Cada vestido y cada prenda se catalogaba y se inspeccionaba cuando la condesa se desvestía después de usarla; se comprobaba cada una de las fibras y se reparaba cualquier mínimo desgaste. Las prendas se limpiaban, a menudo con oscuros métodos, y cada gema, pluma de avestruz, cierre de marfil o elemento enjoyado que adornara los vestidos, se retiraban uno a uno, se comprobaban en el registro y se devolvían a los almacenes del guardarropa. A veces, nos llevaba un día entero elegir, recoger, firmar y colocar todas la joyas que iban en un vestido en particular, y luego, otro día para desmontarlo y retirarlo, después de comprobar y devolver cada una de las gemas. Si una sola gema faltaba, el nombre de la última persona en tocarla siempre se hallaba registrado. Se había despedido a jóvenes sartores, y creo que quizá hasta los habían ejecutado, por fallos en el cuidado de las prendas. 




			Yo tomé una joya, un granate de color verde del tamaño de una almendra, unida a un aro de oro y nunca lo devolví. Sin embargo, ni la Condesa de Plata ni su Guardián del Armario notaron nunca su ausencia. Hoy en día, otro granate verde cuelga en su lugar sobre los pliegues de seda negra de crepé, sin embargo, ese contiene un transmisor. 




			También pienso en Corodatus, el Maestro del Hierro, el guardián y relator de sus propias historias. También a él le serví, en una función, en la ruina llena de verdín que es su palacio bajo la Puerta del Carbón. Él era otro misterio que conocí gracias a una función. 




			Me doy cuenta de que todo esto son historias que no necesito contar. Solo son ejemplos. 




			En vez de eso, explicaré una historia que sí es pertinente. Las historias de la función de Blackwards, y de Deathrow, y de la nueva hermana de la hermana Bismillah. La historia donde mis historias comienzan a complicarse. 




			



	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO 6 




			 




			
En las vías rasgadas 




			 




			Había pasado un año, o quizá un poco más, desde que el intruso había muerto en el entreno. El incidente no se había vuelto a mencionar, ni tampoco al cognitae. Yo había estado trabajando muy duro, aunque sentía que Mam Mordaunt y el Secretario mantenían un solícito ojo sobre mí. Casi tenía veinticinco años. 




			Se anunció una función. Me seleccionaron, por delante de Faria y Corlam, e incluso de Maphrodite, que en aquellos momentos estaba sobresaliendo. Había que penetrar en el emporio de los Blackwards. Se requería información. 




			Una vez estuve preparada para la función, un proceso que me llevó dos o tres días, me puse en camino, siguiendo, como siempre, los caminos hundidos, para llegar a mi destino. 




			Reina Mab, por si no lo sabes, está atravesada en todas direcciones por un diseño irregular de caminos hundidos o vías rasgadas. Son caminos sagrados, calles de la gran ciudad que se distinguen porque sintieron el paso de san Orfeo, cuando este caminó por este mundo durante su peregrinaje de gracia, hace muchos siglos. Eso pasó después de que regresara del empíreo del cielo, y trajera su regalo de fuego de vuelta con él. Las calles por las que pasó se cerraron como rutas sagradas, lastradas por su paso, y la gente de Reina Mab las evita por su halo de santidad. Se han convertido, simplemente, en el lugar para los indigentes y los cegados por lade guerra. 




			Los caminos hundidos dividen la ciudad, por lo que sirven para separarla en muchos sectores. Dos de esos barrios pueden mostrar caracteres muy diferentes, aunque estén separados solo por una calle (si bien es una calle por la que nadie camina). En algunos lugares, se han construido puentes y túneles para atravesar los caminos hundidos, porque dar un rodeo sería demasiado largo. 




			Siempre me han gustado los caminos hundidos. Las calles, y las propiedades que los flanquean, están como las dejaron, y el tiempo se ha cebado en ellas. Permanecen silenciosas y polvorientas, con todo el color casi perdido, desconchadas y lijadas por siglos de inclemencias del tiempo. A través de cristales sucios, se pueden distinguir salas que lucen como si sus ocupantes acabaran de salir dejando a medias la comida o una partida de cartas. Las tiendas todavía exhiben sus productos, en escaparates llenos de telarañas. 




			Esas calles se abandonaron de la noche a la mañana por la devoción por el santo Imperial, y quedaron desiertas como una ciudad abandonada por la amenaza de un volcán. Se cree que la santidad de las vías rasgadas cierra el paso a todos. 




			Pero la escoria de la sociedad va allí. Va para refugiarse y para evitar a la guardia de la ciudad. Y va allí, según creo, con la esperanza de que los restos de la presencia del santo los bendiga: para ser bendecidos, o curados, o salvados. 




			Los cegados de guerra también está allí, claro. Se dice que el propio santo pidió a los veteranos de la gran guerra que olvidaran su angustia mental y su indomable deseo de violencia, un deseo que no habían sido capaces de abandonar al volver de la contienda, y que se dedicaran a vigilar los caminos hundidos. Los cegados de guerra son los centinelas de los caminos. Sus bandas y tribus rondan por allí y matan o echan a cualquier intruso. Los indigentes saben que deben apartarse cuando se acerca una banda de cegados de guerra. 




			Los candidatos del Laberinto Undue usan los caminos hundidos para moverse libremente por la ciudad pasando desapercibidos. Naturalmente, está completamente prohibido, pero toda nuestra formación se basa en conseguir que entremos y salgamos a salvo de lugares prohibidos, así que no solo se considera aceptable sino también lo más apropiado. Resulta técnicamente complicado, pero regulamos el brazalete en posición de «muerto», para que nuestra nulidad los mantenga alejados a todos. Nadie nos mira, ni siquiera la mayor y más bárbara banda de cegados de guerra más bárbara. 




			Como resultado, a veces me encuentro andando por los caminos hundidos como si diera un paseo turístico. No tengo prisa por marcharme, ni esconderme, ni huir. Miro los lugares vacíos que nadie ha mirado durante siglos. Los cegados de guerra seguro que no los miran. No ven nada, aparte de la confusa mancha de un mundo con una diana pintada a través de él, una niebla roja de agresión homicida y rabiosa que fue inducida por drogas químicas y sustentada por el trauma. 




			Por tanto, vestida como el agente de un comprador del exterior, me hallaba paseando por uno de los caminos hundidos de la Colina Central, en dirección sur, hacia el emporio de Blackwards, cuando lo vi. 




			Y me di cuenta de que me había visto. 




			Era una bestia de hombre, de un gran tamaño. Nunca había visto a un guerrero de los legendarios Adeptus Astartes, pero ese era más o menos de la estatura que me había imaginado que tendrían. Alto, ancho, con un poder inmenso en los hombros y en los brazos. 




			Llevaba una armadura de placas, cota de malla y cuero sobre su cuerpo aumentado. Era uno de los auténticos antiguos, una de las reliquias veteranas que habían estado vivos desde la guerra. Los segmentos de placas y malla, pura chatarra, se habían desgastado hasta el metal desnudo y la ceramita, para sacar el óxido, y no quedaba nada de la pintura o el pulimento. Los segmentos de metal brillaban apagados, como piedras de color gris y verde. Una capa le envolvía el cuerpo, con tres vueltas sobre los hombros, a la manera de los que vivían en el Sunderland. Había visto su imagen en los libros de etnohistoria. 




			Por los galones rojos en las placas del hombro, supe que era de los cegados de guerra de Cuesta del Colmillo. Había un nombre escrito con pintura sobre el costado de su visor de combate, justo debajo de la ranura brillante y retumbante de sus ópticas. En un enmábico irregular ponía «Deathrow». 




			Bajo el borde de su desastrada capa, los puños estaban cargados de cuchillas incorporadas. Podía captar su hedor, incluso a distancia; el olor a basura, el perfume podrido de la dieta basta y recogida entre los desperdicios de la basura que lo sustentaba. 




			Tenía un perro pegado a él; un perro pastor grande y feo, de cuyo pelaje marcado por las cicatrices de viejas peleas se podía ver que le habían arrancado los viejos augméticos estimulantes de la agresividad. El perro, mientras me miraba, mantenía un gruñido en la garganta, repicando como un pájaro asustado dentro de un tambor. 




			Me detuve. Claro que no debería haberlo hecho. Debería haber salido corriendo, porque él podía verme claramente, a pesar de la posición de mi brazalete limitador. Las bandas asesinas nunca miraban a los parias cuando pasaban por su territorio, nunca les dirigían la mirada. No había oído que eso hubiera ocurrido nunca. 




			Debería haber salido corriendo, porque podía verme, pero fue justamente eso lo que me detuvo e hizo que me volviera hacia él, fascinada por su interés. 




			Deathrow. Su nombre era conocido. Uno de los cegados de guerra más brutales, el jefe de una banda asesina. ¿Sería él en persona? 




			El gruñido del perro retumbó como una granada de fragmentación sobre rococemento. Una ráfaga de viento levantó polvo y resonantes fragmentos de papel por el camino. 




			Di otro paso hacia él. Sus hombros se alzaron ligeramente, alerta. 




			Seguramente, preparado para combatir. 




			La ranura óptica de su visor zumbó con una furia mayor y el cursor ámbar fue de un lado al otro. Pude ver que, bajo el borde de su visor de combate, boca, barbilla y cuello eran una masa retorcida de tejido cicatrizado, como tubos de licor rojo atados y apretados. 




			¿Qué estaba haciendo yo? No tenía armas bajo mi manto, excepto una navaja. Aun si pudiera correr más que el cegado de guerra, dudaba mucho de que pudiera correr más que su perro. 




			—Puedes verme —dije, en el mabiçoise de la calle. 




			El visor zumbó. El hedor del hombre era asqueroso. 




			—¿Puedes verme? —repetí. 




			Zuumm. 




			—Soy Beta —me presenté. Lo cierto es que no sé porque le dije «Beta» en vez de «Laurael Raeside», la identidad que estaba utilizando. 




			Su perro me contestó. Por un momento, su gruñido continuo pareció aumentar para decir «death»» y «row». Juro que esto es un hecho, aunque no creo en los perros parlantes. 




			—Deathrow —repetí. 




			El perro cesó de gruñir y olisqueó repetidamente una mancha en el suelo. 




			Le hice una inclinación cortés. 




			—Me alegro de conocerte en este día —dije. 




			Me volví y comencé a caminar. Oí un zumbido. 




			Pero la muerte no me llegó desde atrás y cayó sobre mí. 
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